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El notario D . R i f el Blanes S - i r a 
- ha t ras ladado su despacho al b tjo 
. del n ü m . 27 de ' la calle de J . r a de 
•<' t s td c iudad. 

EL ECO DE CARTAGENA-

Lunes 13 de Marzo de 1882 

A continuaeiüii insertamos la circular " 
que el "üirctilo industrial Minero" de Ma
drid, ha publicado y de la que llamamos-
;la preferente atención de los mineros é in 
•dustriales de esta población. 

CIRCULAR. 

La Junta Directiva encargada de reali
zar la Exposición nacional de Minería, Ar-

". tes metalúrgicas Cerámica y Cristalería, 
\% que debe celebrarse en el próximo mes de 
' ' Maj'o, ha solicitaíío el concurso ^el pais 
¡/productor, y considerando parte importan
te del misino al Circulo Industrial Minero 
de Madrid, en atención, álos valiosos inte 
reaes que representa, dirigióse al mismo 
con particular empefio, á fin de que inter

di viniendo en la ejecución del pensamiento 
: directa ó inmediatamente, tenga ocasión de 
demostrar, cual pocas veces se lo ha pro-
sentado coyuntura de hacerlo, laS' fuerzas 

¡•y elementos di que Je es fácil disponer en 
pro de la riqlfosí» que fomenta. 

El Círculo respondió gustoso á invita-
I ción tan honrosa, designando una Comisión 
| , de su seno que, confereaciaudo con la ini 
•fiadora del Certamen, pudiera proponer á 

í aquel los medios más adecuados y oporta-
ñ- nos para contribuir eficazmente al indica-
íf co fin. Dicha Comisión ha desempeñado ya 
É Su primer encargo y el alcance del pen-

tSarniento que perseguimos es el quo com-
;̂ i prendeíeis por las observaciones que ácou 
ptinuación apuntamos. 
S Teniendo en fmenta la influencia de la 
M Minería en la riqueza de las naciones, por 
!«.'' que es el fundamento de una porción de 
|^-<?dustrias qoe'se alimentan de sus produo 
|:dit8, y presta ¿ todas las demás medios po-
n, derosos de trabajo por lo cual es factor po-
* sitivo en la población, en la agricultura, 

en la industria y en el comercio; estraña-
j'ba verdaderamente que en España, cuyas 

i condiciones productoras originan el asom^ 
I', bro de los extranjeros, no se intentase un 
i ' formal y vasta, exhibición de los tesoros que 
^.el subsuelo de nuestro pais encierra en 
fcgran número do,sus comarcas, l'ero como 
pías necesidades morales que los pueblos 
asienten nod^ejannuncaddeumplirse, la ini» 
Relativa partioulái: ha dado en estos inomeb 

tos la voz de alarma á la Mineria, le ha re 
cordado su conveniencia, y sin grande es-
^erzo , aquella ha despertado deseosa de 
^cumplir su deber y preparar í su riqueza 
i&uevas é inagotables bases. 

En efecto; si la prójima Exposición re-
' sulta, como oslógico pensar, á la altura que 
jla industria minera debe colocarla, no solo 

i> se conseguirá que toda España sepa las dis 
|j'-t¡ntas y ricas prodiicciones que existen en-
ptre nosotros, sino que se logrará otro fin 
^más tangible por sus consecuencias. El te-
j^ceno español, inundado de luz y de calor 
pilesdü los primeros albores de la mañana, 
^alimentado por cristalinas y abundantes 
Éftguas, que, serpenteando sobre lasselbillas 
J^ejan el germen más fecundo de la produc
ción, es un te rreno rioo, fácil, generoso, ex-, 
ípléndido. Contaraos con dos focos poderosí 

simos de riqueza, el sol y el agua; pero no 
tenemos en la medida que fuera de desear 
el tercer foco, sin el quo los dos primeros 
no mostrarían su fuerza, el dinero. .Hace 
falta que, alejados de temores y revueltas 
por todos ya condenados, viviendo en paz 
consagrados al trabajo y á la industria,*la 
fecundidad de nuestro suelo y la energía y 
actividad de nuestros [trabajadores, llamen 
con voz simpática y atractiva los capitales 
de ' ^ñe lks naciones q;ue, envueltas cons
tantemente en dcnnas nubes, ó victimas de 
plagas que estirilizan sus campos, encuen
tren en España centros varios é importan
tes de producción y do industria, en los 
cuales, marchando de consuno el capital y 
el trabajo, proporcionen al primero el ré
dito que legítimamente le corresponda, y 
den al segundo el bienestar y el goce á 
que con derecho aspira. Cuando los muchos 
extranjeros que acudan á la Exposición 
vean en ella el número de loa minerales 
que España encierra, su calidad y su si-
tuación^y al mismo tiempo observen, qu-
la mayoría son de minas qtte no se expío 
tan, porque su distanOia de las vías de co 
rounicación generalj es tan grande, que el 
costo del arrastre anula la industria, ó de 
minas que se hallan inundadas de agua y 
las sociedades no cuentan con dinero bas
tante para quitar aquel e&torbo, que inipo-
Bibilita el aprovechamiento; no podrá me
nos de entablar una inteligencia bienhecho 
ra entre el dueño y el capitalista, pr op or 
clonando a¿[uel á este la materia explota
ble y el último al primero el capital jqu© 
ha de ponerlas en condioiones de ser bene 
ficiada. Entonces vendrán los convenios 
acerca de si las minas desean ser arrenda
das ó enagenadas,ó simplemente se quiere 
tener el auxilio del Ciipital, necesario para 
el desarrallo de la riqueza; desde cuyo mo 
mentó no será lícito á nadie quejarse de 
que le falta apoyo en el desenvolvimiento 
de su industnia. Es preciso, por consiguien 
te, hacer ahora un esfuerzo supremo, no 
perdonar medio ni recurso quo conduzca 
ai resultado apetecido. Que se responda 
con entusiasmo, lo exige el nombre de la 
Minería Española, que quedaría gravñmen 
te resentido si mostrase flaqueza en el 
empeño; y lo demanda también la conve
niencia que, afanosa en la onasióu que se 
ê proporciona, no debe descansar hasta ver 

cumplidas sus justas aspiraciones. 

Ahora bien: para la realización de pen
samiento tan noble, levantadb y patriótico 
¿cómo debe contribuir y tener interven
ción la Minería Española, una vez que ha 
sido llamada al ooncarso por mediación 
del,Círculo Industrial Minero? Difícil pa
rece señalnr un niodo concreto y definiti
vo; pero después de largas meditacionea y 
repetidas conferencias, el Circulo industrial 
Minero, de acuerdo con los presidentes de 
as Sociedades mineras residentes en Ma
drid, entiende que el procedimiento que 
cumple seguir es el que vamos á indica
ros. 

La Comisión ejecutiva iniciadora del Cer 
támen, ha recibido no escaso número de 
solicitudes de terreno para construir gran
des kioskos en los que tengan lugar las 
respectivas instalaciones; y como es natu
ral, lo ha concedido desde luego, porque 
sa propósito es no oponer obstáculo algu
no á los espositores. Dichos kioskos, según 
los planos presentador ya, han de formar 
varias edegantes galerías en los caminos in
mediatos al estanque del hoy llamado Par-

de Madrid, ó sea el antiguo Retiro. Ea 
ntro de ellas se construirá un pabe-
donde, alternando, tocarán varias mú-

para hacer más agradable la visita de 
loncurrentes á la Exposición; y por la 
e, atendiendo á que el tiempo en que 
Ha se verifica lo permitirá, se ilumina-
antásticamenteel estanque y todos sus 
odores, como medio deque, no ya los 

Hi^se hallen directamente interesados ó les 
l^ev«.la 9^i<te «%yán á' iqoél síROy aino 
que haya muy pocos habitantes de Madrid 
que dejen de concurrir y hasta frecuentar
lo, y además atraiga buen contingente de 
forasteros. Todos los gastos que estas íies-
tss y recreos originen, piensa la Comisión 
ejecutiva, sin duda alguna con fundamento, 
quo han de ser sufragados por el producto 
de entra 'as á la Exposición, cuyo importe 
será el de una peseta. No toca, pues, á los 
ox{)ositores, más qii« costear el pabellón ó 
ktoslco donde exhiban sus minerales. Y 
aqui entra ya loque, en ; nuestra opinión 
incumbe ejecutar al Circulo industrial Mi
nero. 

Si cada Sociedad de las adscritas al mis
mo estuviera en condiciones de hacer por 
sí sola una instalación, en verdad que esto 
respondería mejor al pensamiento común; 
pero como tal hecho lo juzgamos imposi
ble, entendemos que, bajo la inspección y 
organización directiva del Círculo y la Co 
misión al efecto nombrada, todas las So
ciedades mineras de Madrid y de provin
cias dcbtm costear an gran pabellón ó 
kiosk» donde, cotí las debidas aeparaeionea 
por comarcas, provincias ¿ zonas, se exhi
ban los productos de las Minas concurren
tes. Dé este modo no se establecerían di-
l'erencias donde no debe haber más que ar
monía y unidad de esfuerzos por demos
trar que las clases mineras, hermanas en 
el interés, estás dispaostas á fraternizar 
igualmente cuando de sus comunes aspi
raciones se trata; y de esa manera, tam
bién el Círculo Industrial Minero, como 
Centro representante de aquellas y de que 
forman parto la mayoría de los individuos 
qu<i coúiponen las Sociedades mineras, se 
presentaba en la Exposición como se pre-
seut&ft otras sociedades análogas en idénticos 
casoéjComo Corporación respetable y respe
tada dig^^dc ser escuchada por las demás y 
los poderes públicos; que es el medio me
jor para prepararse á ser atendida cuando 
sarjan teclamaeiones por disposiciones con
tenidas en leyes injustas y arbitrarias. 

Pues bien: para el logro d© tan conve
niente pensamiento es necesario contar con 
recursos. ¿Cómo ailegaj-lo»? Señalar naa 
determinada cantidal á cada Sociedad mi-
nf^et, envolvería una imposición que no te-
i»M^Q3 el derecho de establecer, ni nos da-
rii buen resoltado. El mejor atedio en ta-
1^,casos es el de los donativos volunta
rio», y como quiera que las Sociedades 
mípcras no son numerosas en España, y es 
de suponer que, aun ia que se encuentre en 
peores condiciones, no ha de ofrecer ana 
Btisaa insignificante, porque, si á tal se vie-
rf. precisada, mejor le seria responder con 
4 silencio; el Circulo Industrial minero in* 
vita á todas las Sociedades de España & 
qoe, ante» del 20 de Marzo próximo coit-
táiítun manifestando el donativo que est^a 
di^uestas á dar para, los indicados &afi9, 
deade S50 pesetas como mínimum; debien-
¿tfhaoer notar quelo* fondos port tJ pî o-
ijeánniento reoaudados se desî niiir&a solo 
y esolusivainente á ios gastos qae origine 

la instalación de que antes se habla, la cual 
será más ó menos grandiosa, según la ci
fra á que los donativos asciendan; y si to
davía afortunadamente sobrara a go, sería 
muy justo cederlo para ayuda de los «dis
pendios que la Comisión ejecutiva inicia
dora del Certamen haya hecho, y con que 
bien necesita, obligada come se vé á t i -
vir de donativos, que la Mineria le auxilio 
en la realtzacióa de, un fi^n <ft^ ha 48ÍMn-
r ^ t i ^ 0 ¿ EsjpaS^''«orno Mdmicíitr en su 
provecho. 

Tal es, pues, nuestro proposito, y tal Isi 
manera de efectuarlo. Rogamoá, por tan
to, á esa Sociedad que Y. dígitamente di
rige, se sirva contestarnos á la mayor bre
vedad posible, remitiéndonos la cantidad 
quo tenga á bien consagrar á los objetos 
referidos. Desperdiciar la ocasión que «e 
nos presenta, seria cerrarlos ojos ante Í& 
conveniencia y volver la espalda á la dig
nidad. Ki lo primero, ni menos lo segoiaio, 
son capaces de realizar los laipero» ^ue^ 
consagrados á la especulación de una^rir. 
queza siempre difícil de desürrolUr, ^ « r 
cden4o ipcesantes peligros y contíauos |txfb-
res, deben estar propioiaS) en s^na del pro
pio y genera! interés, á hacer un pequeño 
esfuerzo más, que siirva de nuevo lazo á 
sus aspiraciones y de anchó horizolite á sti 

. industria. Á.eA lo~ esperamos de esa Sacie
dad, y de T., ctiya vida g«arde. £^ba mu
chos años. 

Madrid 33^áe Bneto de 188¿;^P<tr el 
circulo.—^I^aaeio ¿9 Sanláag»^ I^xesidca)^. 
te.—Franoisoo Aldáj y Áqfe«iiî ,̂ tan!(̂ «N% ' 
Yice-presidentés.—CasICmiro Gúnzalez Cá
mara, Coatador yjSecre^rioiaterisa.—Y»* 
oeute Baranda, Tesorerp.—Franoifoo ^ ^ <. 
gal, José dé Soto y Feírnaudq Santos, Aif 
juntos.—Por la comisión.—Mauneji 2i4|^-
tero y Glarola.-'-^Agustia Saenz de tubera* 
—José I, de Bfa^ariaga. 

MARÍNÍ 
Resutuciones tointtdas por eSte MI 

nisterio. ^ 
Cuerpo administrjitívo.--Des tí oo 

Hibiiitudu de iaptoviuuia ileAlÍQÁti . 
te, al contuduf de navio D. Lorenzo 
Píilacios Gab/tron. Se upruebü el re
levo del cotnisuno de Mniu.t P̂ . K « 
fael So er. 

Instaiicids: Se devuelve á Fefirol : 
la del seguudo uoutrumaestre Nico
lás líodriguez Cobos, para infjoroif 
de las «íiuiíi.xs de Admínisti'ación. 
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CRÓNICA. 
ü'f» <i 11 H U Í | | 'U I I' 

El distinguido coronel 4e artliV»-
ría D. Augusto Plaseocit», iaveq.tor 
del cañuQ que lleva .^a nombre, b^ 
presentado nuevas pie;za8 de graudjlr 
sitno poder, alcance y con(|icioneü 
al examen de la junta consultiva 4& 
arlillei'ía. 

Las pruübits que se están verlQcita 
do en la dehesa de los C ii'abanch^ 
Ie$ con piezas de moutarM de dite> 
rentes sistemas, cnñonea de 8|,Up dft 
extraoidinariij poder y tnQrtt:roa <}? . 
alcance y preci-sióii exíepiáoiijkl^ • 
han dado losinejuresy más «i^tiü^,-. 
torios resultados. . • 
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